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efectuando la suscricion por medio de comisionados.
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ADVERTENCIA.
Desde este dia queda establecida en 

la cuarta plana de nuestro periódico una 
-nueva sección con el nombre de a Cor­
respondencia particular de las oficinas 
de La Opinion,n en donde encontrarán 
nuestros suscritores la respectiva con­
testación á las comunicaciones que remi­
tan al periódico.

MADRID II DE ABRIL DE 1859.

que se ha enfriado su pasión, que se ha gastado 
su elocuencia en las lides parlamentarias, que ya 
no sienten en su alma aquellos arranques de génio 
y de habilidad que tantos triunfos les valieron?

Seguramente no ; si algunos han decaído, sino 
todos pueden manifestar hoy el mismo calor, el 
mismo entusiasmo que antes mostraban en todas 
ocasiones, muchos hay ciertamente, que no han 
perdido nada de su antiguo mérito, que quizá lo 
han realzado con nuevos estudios, que acaso se 
encuentran hoy en su mayor apogeo. ¿Por qué, 
pues, no los vemos brillar en las Cámaras ni ha­
cen efecto en las mismas, ni arrancan las simpatías 
del público, que lee sus discursos, ni consiguen ha­
cer prevalecer sus opiniones, ó cuando menos que 
sea notoria á todos su pretendida justicia?

Forzoso es confesarlo ; es que una mala causa, 
jamás puede imprimir en el orador, sea cualquiera 
su mayor ó menor habilidad, sean superiores ó in­
feriores sus condiciones, lo que solo da la convic­
ción íntima de que lo que se defiende es la razon, 
y de que se aspira á enaltecer ó á salvar los eter­
nos principios de la justicia. Es que una mala cau­
sa no se presta á recibir condiciones de bondad, 
siquiera sean aparentes, sean cuales sean los es­
fuerzos del talento, y la causa que la liga ultra-mo­
derada deflende no puede ser peor, ni puede estár 
en el concepto público mas desprestigiada. ¿Cómo 
sacar partido de loque todo el mundo condena, de 
lo que no hay nadie que no considere como una 
causa perdida?

Mas ¿cómo la prensa de la liga á pesar de lo 
que de decir acabamos, ha hecho y hace todavía, 
aunque decayendo visiblemente, otra clase de opo­
sición? ¿Cómo hay mas. violencia en sus ataques^ 

Se observa en esta situación iin fenómeno harto 
significativo, que ha llamado por lo mismo general­
mente la atención del pals, y que es forzoso espli- 
car para que quede bien despejado, bien definido 
el carácter verdadero de unas circunstancias polí­
ticas , que por algunos hay empeño en desfigurar. 
Nos referimos al hecho de lo violenta que ha sido 
y es en estos momentos la oposición de la prensa 
"Ultra-moderada, y lo débil que comparada con ella 
está siendo la oposición de la tribuna. ¿En qué con­
siste este fenómeno?

Existen en uno y otro cuerpo colegislador gran 
número de los hombres políticos mas importantes, 
•por sus antecedentes, por su posición y por su elo­
cuente palabra; vése en algunos de ellos el deseo de 
hostilizar por todos los medios imaginables al actual 
Gabinete; hacen alardes de firmeza como el que en 
dias atrás presenció el Senado , y del que despues i 
prudentemente pensando se arrepintieron; procu- 

menor incidente, del mas insig- i 
nificante motivo para dirigir sus ataques al Gabine- mas calor en sus argumentos, mas pasión en sus 
nete, se levantan con toda la arrogancia del que va á sofismas, mas dureza en sus calificaciones?—Este

público ha podido ser sorprendido, cuando no hay 
medio de contrariar los efectos que haya causado 
y que ha tenido intención de causar. Es cierto que 
la polémica en la prensa deja colocada á la verdad 
en su sitio. Es indudable que el triunfo se declare 
á favor de quien deflende la justicia; pero la gene­
ralidad no oye por lo común ma.s que á una de la.s 
partes, y la generalidad no puede combatir fácil­
mente lo que se presenta con los atavíos propios 
de lo verdadero y de lo justo, por mas que en la 
esencia, en el fondo no tenga ni lo mas mínimo de 
lo uno ni de lo otro.

No sucede lo mismo con las discusiones de la 
tribuna: allí donde nace el ataque, allí nace la de- 
feasa; allí donde es combatida una situación, allí 
es también defendida; dondé se le acusa es dondé 
se le defiende, y nadie tiene conocimiento de los 
cargos que no lo tenga también de las contestacio­
nes mas ó menos victoriosas que hayan recibido.

¿Consistirá en esta diferencia que acabamos de 
notar entre la discusión de la prensa y la de la tri­
buna, la distancia que se observa entre la clase de 
oposición que hace al actual gabinete una parte de 
la primera, y otra parte de los miembros de la se­
gunda?

Si así fuera, los enemigos de la situación actual 
habrían dado la mas elocuente prueba, el mas cla­
ro testimonio de que no es la razon, de que no es 
la sana crítica, de qu« no son los intereses gene­
rales de país, de que no es su amorá la patria, los 
precedentes sobre que se eleva la oposición que ha­
cen á la situación inaugurada en 30 de junio; los 
enemigos del gabinete actual habrían dado á cono­
cer de iiiiajnaaerar-4>stensible, que desconfian del 
valor de PU^.mfe^oyd^ues, que no tienen tañía 
fé én ellos como se necesita para combatir con la
seguridad de que en el acto mismo habrá quien se 
levante para so.stener el debate y para depurar la 
verdad, por medio de la discusión; los enemigos 
de la situación actual harían ver entonces que en 
su oposición en su conducta había mas de apasio­
nado, que de justo; los enemigos de la situación 
actual, en fin, no merecerían el nombre de hom­
bres políticos, sino otro mas acomodado á los 
que haciendo de la palítíca una miserable indus­
tria, no saben contenerse en los limites de la pru­
dencia y del bien público, cuando no hayan posi­
ble dentro de las circunstancias su medro per­
sonal.

Per muy engañados que estén nuestros adver­
sarios, y por muchas que sean las i lu? i un es que 
se hagan, no creemos, no podemos creer que ha­
yan empleado ese medio, que e.xaminanios solo ce­

mo un hecho, con deliberado propósito. Los estra- 
VÍ03 de la liga sean cuales sean, y lleguen al punto 
que lleguen, no podemos sospechar que hayan po­
dido arrastrarlo, á hacer una composición de lugar 
tan bastarda como censurable ; pero para que en 
nadie pueda caber la menor sospecha de que la 
fracción ultramoderáda usa de esa especie de ar­
mas de mala ley, ella está en el deber de salir al 
encuentro de una inculpación que podría ser com­
pletamente injusta, y demostrar desde este dia que 
lo mismo que sostiene en la prensa lo sostiene en 
la tribuna, dando así una prueba inequívoca de su 
buena fé que nadie podría rechazar.

La inviolabilidad del senador y del diputado pon­
drían por otra parte á la oposición á cubierto de los 
rigores de la ley de imprenta, pudiendo decir hasta 
lo que algunas veces dice la prensa oposicionista que 
está obligado á callar, y sirviéndole eso mismo de 
defensa al cargo que hoy le hacen sus amigas, por­
que no se determina á sostener frente á frente en 
las Cámaras lo que sí hace con mucha facilidad de­
trás de las hojas de un periódico..

Concíuireraos escitando á la liga á que vuelva 
por sus fueros, elevándose en la oposición parla­
mentaría, tanto como debe esperarse de la im­
portancia que quieren tener sus hombres. ¿Lo hará 
^í la liga?

Ni lo esperamos, ni lo dudamos.
El steretario de la redacción,

José M. Rük.

vencer á su adversario, y la ligereza de los pensa- hecho tiene para nosotros una esplicacion facilí- 
mientos y la debilidad de los cargos, no justifican ni sima.
el tono con que se pronuncian ni la gravedad que se Es muy diferente el carácter de las discusiones 
pretende darles con vacias, aunque sonoras palabras; periodísticas del de las discusiones parlamentarias, 
se anuncia un discurso de oposición ardiente, una El periódico puede llevar á todas partes, esten-
de esas peroraciones que hacen vacilar la firmeza der por todos los ámbitos de la Península sus apre-
,de un ministerio, que ponen en peligro su existen- ciaciones, sus juicios, sus sentimientos acerca de
cía; acude todo el mundo á presenciar esta solem- una situación política, sin que sus injustos sen-
mdad política, y se levanta el orador y quiere su- timientos, sus malos juicios, sus torcidas aprecia-
plir con la elevación de la voz y œn la espresicn ciones, encuentren ningún correctivo eficaz y sufi- 
de lus ademanes, lo que nadie encuentra en sus ciente que pueda hacer conocer el poco crédito de 
pensamientos, lo que ninguno logra hallar en sus que son dignos los últimos como las primeras.
palabras. El periódico propaga sus pensamientos por sí

¿Es que ban decaído las antiguas eminencias del solo; la*discusión que promueve nace cuando ya la 
partido conservador, desde el instante en que han impresión que quiere producir está hecha; cuando 
ido á figurar en las filas del ultra-moderantismo? ¿Es ya sus resultados son inevitables, cuando el sentido

Escasa de importancia fué la sesión celebrada en 
el Congreso el sábado último.

Abierta á las tres menos cuarto bajo la presi­
dencia del Sr. Lafuente, Se procedió al despacho or­
dinario, y juró y tomó asiento elSr. D. Luis Her­
nández Pinzón.

Entrándose en la órden del dia se leyeron los 
dictámenes de la mayoría y de la minoría de la co­
misión sobre la petición número 44, en la que doña 
María y doña Antonia Valero pedían que se repro­
dujese el espediente por el cual Ies fué concedido 
por las Córtes Constituyentes en 24 de junio de 
18o6, una pension de 6 rs. á cada una, á conse­
cuencia de haber sido fusilado en el Carral su her­
mano D. Felipe Valero, capitán del provincial de 
Gijon, y cuyas pensiones no llegaron á sancionarse.

La minoría retiró su dictámen, y puesto á 
discusión el de la mayoría, que pedia pasase el 
espediente al señor ministro de la Guerra, el se­
ñor Olózaga manifestó que, á pesar de no ha­
ber en la Constitución ningún plazo señalado á la 
Corona para prestar ó negar la sanción á una ley
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A Roma.

(Continuación.)

Ccecilia el Cretici. F. Mctellœ Crassi.
¡Nada mas! ¡y cuántas generaciones se han detenido de­

lante de ella!.... Escucha, Stellína, aquí se está bien, ¿es 
verdad? Esta tumba se halla vacía, elijámosla para nuestra 
morada.

—Contigo, hermano mío, una tumba es un palacio.
—¡Buena hermana! Roma me disgusta ya; á nadie conoz­

co en esa ciudad; estando en ella, en la calle de San Teodo­
ro, soy tan desconocido como un hombre venido del otro 
mundo; los niños tiernos tienen miedo de mí cuando les mi­
ro; nuestra vecindad es mala; en otra parte tampoco se nos 
apreciaría mucho mas; todos los cuarteles de Roma se ase­
mejan; por todas partes se encuentran mujeres libertinas, y 
mí hermana solo debe vivir en una atmósfera de ángeles, ó 
muy lejos de los hombres.

“-¡Oh hermano m¡o! dijo Stellína con una voz tan apa- 
' Este viento hacia saltar mil chispas de todos los arcos de gada y que se parecía tan poco á la voz humana, que se

los acueductos, de todos los pórticos del circo de Antonino, hubiera creído oir salir del sepulcro el quejido de la som-
Se precipitaba por la vía Appía, hendía las piedras con un bra de Cecilia; ¡oh hermano mió! yo no vivo sino por tí; no
ruido parecido al de las carretas, y se estrellaba en las al- veo sino á tien el mundo; no oigo lo que se habla en torno
menas de las murallas Aurelianas imitando los clamores de nuestro; tu palabra es la única que á mí oído llega; mí hori-
los bárbaros de Teodorico: cada estallido da este viento so- zonte es el riliete de tu capa; si ruego á Dios es porque tú
lemne parecía llamar el recuerdo de algún grande acontecí- le ruegas; sí trabajo es por imitarte; sí ando es por seguir
miento olvidado, la caída de un coloso, una lamentación de tus pasos. Estoy muy triste, Leoncio; ahora bien; sí te viese
todo el universo. reír, rgjj.¡a contigo. Mí cuerpo solo es la sombra del tuyo;

Leoncio se. abandonó con fruición al abrazo de ese poder mi vida un reflejo de la tuya. Cuando pronuncio tu nombre
invisible del aire que le hablaba un lenguaje tan en armonía querría que sus sílabas fuesen eternas, con tanto placer las
ron el estado de su corazón. saboreo; te llamo mi hermano porque creo que no hay nom-

— ¡Ah! aquí se respira, ¿no es verdad hermana mia? Aquí bremas dulce; si sabes otro que lo sea mas, cnseñámelo.
no se sufre solo, se sufre con todo lo que lia sufrido; se lio- Jamás he mirado de frente otro semblante que el tuyo; no
ra con todo lo que ha llorado. ¡Oh! ¡cuán largo es este luto! sospecho la existencia de otras criaturas humanas sino por
»í se reuniesen todas la.s lágrimas que se han derramado el ruido que producen al pasar cerca de nosotros. ¡Oh her-
uqui, convertirían en torrente la vía Appía. Puedo sonreír- mano mío! ¡qué necesidad tienes de pedirme consejos! Qiiíe-
tne al fin; esto me proporciona un dia de alegría. res tú vivir, yo viviré; si tú quieres morir, yo muero; casa

Y se puso á examinar detenidamente la torre sepulcral ó tumba, todo será para mí el cielo en la tierra con tal que
de Cecilia Wetela. En aquel instante, las hojas de yedra ar- I escuche tu voz muy cerca de lamía.
raneadas por el viento caían ondulando como lágrimas sobre I —Angel de Dios, niña celestial, dijo Leoncio exaltado,
la inmediata inscripción del sepulcro. ¡oh! yo te abrazaría con delicia, si las caricias, aunque fra-

¡Pobre hija! y sobre todo, ¡pobre padre! dijo Leoncio; I ternales, fueran permitidas delante de un sepulcro! No, no,
¡qué grande debe ser el dolor espresado con tanta sencillez! I tu no sabes cuanto necesito el bálsamo de tus palabras, por-

que tengo tristeza, padezco dolores que ningún otro hom­
bre conoce, que vuelven pálido mí rostro, que hielan mi len­
gua, que queman hasta la raíz de mis cabellos ; dolores tan 
incomprensibles que algunas veces me sacudo con violencia 
como para arrancarme de un sueño sofocante ; porque se­
mejantes llamaradas del cerebro, no recaen sino en los des­
varios délos malos sueños. ¡Oye! Un dia, había yo adquiri­
do un amigo; tu no sabes lo que es un amigo... Es un hom­
bre que os engaña un poco mas cortesmente que los demás 
hombres; paseaba yo en su compañía junto al arco de los 
obreros, próximo á nuestra casa; ¡oh! ¡Cuánto sufría aque­
lla tarde! Quise desahogarme ; le conté mis penas, él no me 
comprendió; esforcéme en csplicarle la naturaleza estraña 
de las ¡deas que me trastornaban; y bien, ¿saben tú lo que 
hizo este amigo? Soltó una carcajada y me calificó de loco. 
¡Oh, á nadie mataré jamás, cuando aquel amigo saló vivo 
de mis manos! El vive, ese gran sábio, vive, y es feliz ó 
aparenta serlo; pasea vestido de terciopelo y puesta la ma­
no sobre el pomo de la espada, todos los domingos despues 
de vísperas, delante de la iglesia de San Teodoro : compone 
versos dwlicado.s á los bellos ojos de las damas ; come todos 
los dias á la mesa de un cardenal ; pasa el invierno en villa 
Pamphili.... Que Dios le conceda en fin dichoso! morirá sin 
haber dudado un instante que ha vivido. En cuanto á mí es­
toy contentó habiéndole impuesto la carga de vivir; le hu­
biera librado de cuidados matándole. Desde entonces hemos 
guardado secreto, es un sagrado tesoro que solo reside en 
mí; ¿crees tú que deseo confiarlo á mi hermana?

Stellína apretó las manos de su hermano y se concentró 
para escuchar.

Leoncio pasó los dedos por sus espesos, negros y riza­
dos cabellos y apoyó violentamente su larga y morena mano 
contra su frente; sus líennosos ojos .se humedecieron con 
algunas lágrimas. Por la agitación de su pecho desnudo se 
podía comprender fácilmente el grande esfuerzo que bacía 
y el indecible sufrimíenio que esperímentaba al traducir de 
palabra lo que tantas veces había pensado ; al fin habló, 
- —No son dolores ordinarios los que voy á contarte, her­
mana mía. .Nosotros no debemos tener sino males de predi­
lección ; ¿no somos los favorecidos por la desgracia? ¿Nues-

tra vida se parece á ninguna otra vida? No .sabemos lo que 
liemos sido, ni lo que somos. Colocados muy abajo en Jas 
diíiirentes especies de hombres, hay por Jo tanto en eJ fon­
do de nosotros una altivez natural que desmiente nuestra 
abyecta condición ; somos pobres, no como esos desgracia­
dos que se ven cubiertos de harapos en la plaza Mon tañara, 
su miseria pertenece á otro género que la nuestra ; nues­
tras manos derechas jamás se han alargado á la puerta de 
un cardenal ; jamá.s nuestras bocas han murmurado esa sal­
modia doliente que violenta la limosna ó provoca la negati­
va. Nos mantenemos con el trabajo de nuestras manos; pero 
ese trabajo es mal recompensado. Por mucho tiempo he 
buscado en Roma un ser viviente que por su mirada ó por 
su esterior me permitiera sospecliar que podia haber alguna 
semejanza entre su condición y Ja mia; he visto muchos 
miserabJes, mas todos me han parecido resignados, acep­
tando su indigencia con alegría, como cosa agradable; lo 
que jamás percibí en aquellos semblantes de sufrimiento 
fué, una de esas contracciones rápidas, una de esas miradas 
dirigidas al cielo que parten del corazón como una acusación 
contra su inmerecida desgracia. Si hubiese sorprendido una 
sola vez á un hombre en infraganti pena, en convicción de 
desgraciado le habría tendido mi mano; me hubiera com­
prendido ; nos hubiéramos asociado para sobrellevar la vida 
con menos peso en el corazón.

Un dia, si un hombre que lloraba asido á la reja de la 
iglesia de San Jorge; conviene desconfiar de los que lloran, 
mucha.s vece.s solo despiden agua pura; pregúntele con in­
terés el motivo de su desesperación; había perdido un hijo. 
Perder un hijo, es un dolor de la vida, dolor admitido en 
el lenguaje humano, dolor clasificado y que tiene nombre; 
por tanto, es sencillo el remedio que se ha de adoptar para 
sobreponerse á esos dolores; tienen estos sus fase.;, su pro­
gresión , su decrecimiento. A la mañana siguiente volví á 
encontrar al mismo hombre desconsolado; no lloraba; por 
el Carnaval, le vi otra vez, corría con las máscaras vestido 
de arlequín. lie conocido, pues, que mi ser se aislaba com­
pletamente de lo.s otros seres, que no se conocían palabras 
para traducir mis penas á los hombres ; que en esa gran

fSe continuará.)
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votada por las Córtes, debía sarcionarla ó intei'ix)- 
ner su veto.

Contestó á S. S. en un breve discui-so , que fué 
escuchado con el mayor agrado por parte de la Cá­
mara, el señor ministro de la Gobernación , defen­
diendo las prerogntivas del trono y los fueros del 
Parlamento, que podrían ser perjudicados mas de 
una vez con la doctrina del orador progresista.

üsó despues de la palabra el Sr. Calvo Asensio, 
como de la comisión, y despues de apoyar el dic- 
támen en el mismo sentido que lo había hecho el 
Sr. Olózaga, manifestó el deseo de que el Gobier­
no indicase cuál era su pensamiento respecto al 
dictámen que se discutía, despues que hubiese pa­
sado al ministerio, habiendo contestado el señor 
presidente del Consejo, que puesto que la opi­
nion del Gabinete en este punto era que al con­
cluir una legislatura caducaban los proyectos que 
habiendo sido aprobados en aquella no habían re­
cibido la sanción, aquel quedaría sin curso en el 
archivo del miniálerio de la Guerra.

Despues de ligeras rectificaciones entre los se­
ñores que habían lomado parte en el debate , fué 
aprobado el dictámen de la mayoría.

Con brevísimas ó ninguna discusión se aproba­
ron otros varios dictámenes de la comisión de pe­
ticiones.

Se leyó una comunicación del Sr. D, Agustín 
Estéban Collantes, en la cual rogaba al Congre- 
s'o se le citare el dia de la discusión del dictámen 
de la comisión, en que se dice haber lugar á exi­
gir la responsabilidad á dicho señor, por la real ór- 
den de 28 de agosto de 1855.

Entrándose por último en la discusión de la to­
talidad del presupuesto de ingresos, tomó la pala­
bra en cohtrael Sr. Aparici y Guijarro, haciendo 
algunas observaciones que fueron contestadas cum­
plidamente poi^el señor ministro de Hacienda, quien 
manifestó en su discurso un profundo conocimiento 
y un estudio detenidísimo de la ciencia económica, 
en su aplica,cion.

Rectificaron los Sres. Aparici, Gener, Figuero- 
la y Gonzalez de la Vega, con lo cual concluyó la 
discusión sobre la totalidad del dictámen.

José María Rcix.

Han ofendido tanto á nuesli'O colega La Iberia 
las palabras pronunciadas.en el Congreso por el Pre­
sidente del Consejo de ministros con motivo de las 
estemporáneas manifestaciones de las tribunas, que 
al oir 3U3 lamentos nadie diría, sino que se halla­
ban en peligro la Constitución, el Trono y hasta la 
sociedad misma. Si nuestro ilustrado colega hubie­
ra tenido presente, que á los hombres públicos de­
ben importar muy poco las alabanzas ó vituperios 
cuando estén seguros de obrar bien, no habría es- 
trañado tanto aquellas palabras.

Tampoco debía disgustarse por las sonrisas, 
siendo muy naturales cuando al través del velo con 
que intentan cubrir ciertos asuntos, algunos diputa­
dos liguetos se ven muy á las claras, las intencio­
nes que son su origen. ¿A quién no harían reír, 
por ejemplo, las alarmas del Sr. Gonzalez Bravo 
por la concentración de tropas en Madrid ?

Mucho nos sorprende que La Iberia, dé tanta 
importancia á cosas de suyo insignificantes. Mas le 
valiera, ya que tan celosa del prestigio del Parla­
mento se muestra, condenar como se merece las 
irrespetuosas manifestaciones de las tribunas. Está 
visto que las oposiciones de lodo sacan partido para 
hacer la guerra: hasta las risas de los ministros 
son para ellos anticonstitucionales. ¿Qué apostamos 
á que apoyan un proyecto de ley que prohiba reir 
á los representantes de la Corona? Por supuesto 
que entonces deberían ser muy séries todos los di­
putados, lo cual no dejaría de ser algo difícil á 
muchos de los corifeos ligueros.

Aconsejamos á La Iberia que sea un poquito 
mas tolerante y no lome tan á pecho los movi­
mientos involuntarios y acciones indiferentes de los 
ministros.

Ll León Êspanoî, haciéndose cargo de una fra­
se nuestra, en que lamentándonos de la domina­
ción del partido moderado decíamos que no iba á 
quedar piedra sobre piedra del edificio que para 
mal de España levantaron algunos de sus hom­
bres, nos contesta las frases siguientes :

«Así, pues, la union pastelera, va á destruir todo lo 
existente. ¿Qué mas baria la democracia?

Nuestro colega debió tener presente, que no debe revelar 
así las secretas intenciones del gabinete; esto es perjudicar­
le mas bien que servirle. »

Son admirables los descubrimientos de la liga; 
hace muy pocos diæs aseguró La España que la 
cosa juzgada era discutible, y ayer dice El León 
que todo lo existente en España ha sido construido 
por algunos de los hombres de su fracción.

¡Cuánto se adelanta en lógica!
Habíamos dicho nosotros que existia un edificio 

construido por alguno de los hombres de la liga, 
que era necesario demoler, y apoderándose nues­
tro colega de la frase, dice: «Hay un edificio que 
es necesario destruir , pues eso es todo lo existen­

te ; es avanzar mas que la democracia. » Bravo, 
querido colega ; estamos completamente confundi­
dos : ¿qué se puede contestai’ á esa argumentación?

Todas sus reconvenciones nos parecen justísi­
mas; hemos revelado las secretas intenciones de la 
situación, y la hemos perjudicado en vez de favo­
recerla. Publicar nada menos que se iba á destruir 
un edificio levantado por algunos de la liga, e.s una 
imprudencia que no nos pei’donaremos nunca.

A propósito de la pregunta que hicimos dias 
atrás á la prensa ultramoderada, acerca de si acep­
taba como partido la responsabilidad de los actos 
de su correligionario el Sr. Santaella, nos dice El 
León Español lo siguiente:

«¿Cuándo, cómo, ni dónde ha visto que ningún partido 
político, tome por suya ó adopte la responsabilidad de una 
suposición, que tiende á atribuir la existencia de un delito 
común?....

La insidiosa pregunta de nuestro colega envuelve una 
intención perjudicial á la honra: ¿quién le ha dicho que los 
periódicos moderados pueden fallar en nada de lo concer­
niente á la honra de ningún hombre, ni mucho menos á la 
de ningún partido?»

Según nuestro colega, el espediente formado 
contra el Sr. Santaella es una suposición, que tien­
de á atribuir un delito común, y nuestra pregunta 
envuelve una intención perjudicial á la honra.

Dispénsenos nuestro cofrade ; pero ó nuestra 
pregunta es inocente y no tiene intención , ó aquel 
espediente no es solo la suposición de un delito.

Nedí El León Español cómo une esas dos ideas, 
y por lo demás, créanos satisfechos con sus espli- 
caciones y con el silencio de sus compañeros, que 
nos hacen presumir que el partido del Sr. Sanlae- 
11a no está conforme con aceptar su responsabilidad 
en los acto.s que se le atribuyen.

Por no confesar esplícitamente La España, que 
se ha pronunciado contra el principio de autoridad 
al combatir el legal y legitimo acueado del Senado 
al dar un voto de indignidad (así le llama La Es­
paña siguiendo el tecnicismo parlamentario) contra 
el Sr. Santaella, nos dice que por respetar aquel 
principio es por lo que no quiere que se estralimi- 
te ningún poder.

Ese modo de discurrir lo comprenderíamos muy 
bien en otra escuela , mas no en la que tiene la 
doctrina de La España.

El principio de autoridad está sobre todo ; toma 
una resolución uno de los podere.s legítimamente 
constituidos, y un periódico se erige en juez de ese 
poder y reprueba sus actos. Nos parece muy bien 
el modo que tiene de cumplir con sus principios 
teóricos nuestro colega.

En cuanto al fondo de la cuestión, cuando com­
bata La España el artículo en que demostramos la 
necesidad en que estaba el Senado de declarar en 
suspenso los derechos del Sr. Santaella , entonces 
podremos variar de parecer ; mientras esto no su­
ceda , seguiremos defendiendo la decision de la 
Cámara álta , y creyendo injustos, y eslraños en 
ciertos hombres, los cargos que se la dirijen.

La España ha manifestado hasta júbilo porque 
la prensa no se ha estendido en elocuentes enco­
mios al Senado, con motivo del voto de indignidad 
contra el Sr. Santaella.

Pero por mas que diga La España, no le habrá 
sentado muy bien lo que la mayor parte de los ór­
ganos de la prensa han dicho sobre el asunto.

Somos menos impresionables que el diario ul­
tra-moderado. En el voto suspendiendo los dere­
chos senatoriales del Sr. Santaella , nadie ha visto 
mas que un acto de justicia y de conveniencia. Así 
lo hemos consignado, y poco mas ó menos, eso han 
hecho y eso han debido hacer nuestros demas co­
legas.

Si otro hubiera sido el fallo de la alta Cámara, 
la liga habría proclamado mil ymílvecesy entodos 
los tonos posibles, que el Gabinete había sido 
derrotado. A nosotros no se nos ocurre siquiera 
hablar déla derrota de la liga.

oLs deseos que revela La España ^ lo que pasa 
á su alrededor demuestran una cosa; que la si­
tuación actual es mas circunspecta y mas juiciosos 
sus defensores, de lo que conviene al periódico de 
la liga.

Por un despacho telegráfico sabemos que varias 
personas de las mas notables de Cádiz han obse­
quiado antes de ayer con un magnífico banquete á 
la comisión que de aquella capital vino á la córte 
para arreglar la cuestión de empalme del ferro- 
caril. A este convite han asistido un crecido nú­
mero de personas de las mas principales de la po­
blación , el gobernador civil y las autoridades mi­
litar y de marina.

El sábado se leyó en el Congreso una comuni­
cación del Sr. Estéban Collantes, pidiendo que se 
le citase para el dia en que haya de discutirse e 
dictámen de la comisión encargada de informar so­

bre el espediente de los 150,000 cargos de piedra, 
con objeto de que pueda defenderse. El Sr. Goi- 
coerrotea manifestó que ásí se había propuesto ha­
cerlo la presidencia.

Parece que se trata de construir un ramal de 
ferro-carril entre Utrera y Moron , percibiendo la 
empresa constructora una subvención de 70,000 
duros en diez años ; 40,000 , abonados por la di- 
mtacion provincial de Sevilla , y 30,000 , por la 
municipalidad de Utrera.

El Gobierno ha recibido noticias del 11 de la 
íabana, y del 13 de Puerto-Rico; ni en uno ni en 
otro punto ocurría novedad.

El gobernador civil de Zaragoza parece que ha 
presentado á su ayuntamiento un proyecto para la 
traída á la ciudad de aguas potables.

Dícese que en breve se presentará al Congreso 
el proyecto de ley para la concesión de un ferro­
carril desde Aguilar del Campo á las minas de 
Yergaño, para cuya construcción cuenta ya con los 
fondos necesarios la empresa que ha verificado los 
estudios.

El número del sábado de nuestro apreciable co- 
ega El León Español, ha sido recogido.

Hoy, á la una de la tarde, se verá públicamente 
en primera instancia, la querella criminal seguida 
sobre injuria por el Sr. D. Pedro la Hoz, director 
de La Esperanza contra el distinguido escritor don 
Pedro Antonio de Alarcon, el cual será defendido 
por el director de La Discusión, D. Nicolás María 
Rivero.

Se asegura que el Sr. Salamanca será el em­
presario de la línea del ferro-carril de Alcázar á 
Ciudad-Real, que fué adjudicada en la licitación de 
ayer al señor marqués de Yillamediana, como 
anunciamos á nuestros lectores.

Tenemos entendido que uno de estos dias se 
presentarán al Congreso las actas do Celanova por 
cuyo distrito ha sido elegido diputado D. Manuel 
Calderon y Herce; cuyas actas no dudamos serán 
aprobadas por aquel cuerpo colegislador, pues nos 
consta que el candidato reune las condiciones de 
edad, cuota de contribución y demás requeridos en 
la ley.

Los periódicos de oposición debieran haberse 
abstenido de hablar de las actas de Celanova, antes 
de que tuvieran de ellas conocimiento el Congreso; 
para no incurrir en inexactitudes y errores que pu­
dieran cometerse calificándolas aventuradamente.

Dice El Correo autógrafo:
«A juzgar por una correspondencia que acabamos de reci­

bir de Cádiz, parece que los dueños del cargamento revisa­
do por el digno gobernador de dicha ciudad, no piensan 
presentarse á reclamarlo. Si esta noticia fuese cierta, como 
tenemos motivos fundados para creerla, deberemo.s dar un 
doble parabién al Sr. Mantilla; pues á su esquisito celo y 
distinguida laboriosidad se deberán no solo un crecido in- 
gre.so en el Tesoro sino también una lección saludable á los 
contrabandistas, que no olvidarán fácilmente. No.s lian ase­
gurado la salida del Sr. Canga Arguelles, antiguo funciona­
rio de Hacienda para Cádiz; y que su marcha no es estraña 
al asunto que indican las presentes líneas. »

Mañana empezará en el Congreso la discusión 
del dictámen presentado por la comisión que en­
tiende en el asunto de los ciento trenta mil cargos 
de piedra.

Se han presentado al Gobierno dos proposicio­
nes para el arriendo de las minas que el Estado 
posee en Rio-tinto. Una de estas proposiciones se 
hace en calidad de arrendamiento perpétuo , y la 
otra por tiempo limitado.

Ya se ha presentado al Congreso, y pasado á la 
comisión respectiva , una esposicion , suscrita por 
26 individuos de los que en 1836 fueron conduci­
dos al establecimiento de vagos de Leganés. Se­
gún dice un periódico, trátase de exigir la respon­
sabilidad al ministerio Narvaez por aquellas me­
didas.

Nada hay resuelto aun sobre el nombramiento 
del general D. Francisco Serrano Bedoya, para el 
gobierno militar de Málaga.

D. Agustín Estéban Collantes ha nombrado un 
jurisconsulto de acreditada nombradla , para que, 
en union del Sr. D. ManuU Cortina, le defiendan 
en el asunto de los 130,000 cargos de piedra.

Por despacho telegráfico se sabe que ayer salie­

ron de Barcelona para Mahon, en el vapor Le^ 
panto , dos compañías de ingenieros , destinadas á 
aumentar las fortificaciones del ya respetable cas­
tillo de la Mola.

La fortificación de nuestras Baleares será tan 
completa , que quede á cubierto de toda clase de 
contingencias.

Probablemente se dará cuenta en la primera 
sesión de la alta Cámara del dictámen formulado 
por la comisión que entiende en el proyecto do ley 
sobre el ferro-carril estremeño. Este dictámen es 
enteramente igual al aprobado por el Congreso.

Dicen de Sevilla con fecha 7 :
«Mañana á la.s doce habrá de celebrarse, en la parroquia 

de Santa Cruz, sita en los Menores, la solemne misa de Re- 
quien por el alma de Bartolomé Estéban Murillo, en que 
oficiará el señor dean del Cabildo, y á la cual asistirán sus 
altezas reales los Sermos. señores infantes, el eminentísimo 
señor cardenal arzobispo, las corporaciones y las autori­
dades.

Nuestra hermosa ciudad empieza á animarse. Los foras­
teros que circulan por las calles^visitando los establecimien­
tos públicos, haciendo sus compras en los elegantísimos ba­
zares, todos alegres, todos impacientes procurándose diver­
siones, prestan á Sevilla la alegría natural al aumento de 
población.

La animación se halla en el dilatado campo donde se cele­
bra la féria, ya en la colocación de las vistosas tiendas é 
improvisados edificios particulares, ya en las demarcacio­
nes para la situación del ganado. »

Un periódico autógrafo dá la siguiente contesta­
ción á un diario absolutista, acerea del acuerdo 
tomado últimamente por la alta Cámara con res­
pecto al Sr. Santaella:

«Dice La Regeneración de hoy que ganó el Gobierno al 
declararse el Senado incompetente en la cuestión Santaella; 
pero que ha perdido al declarar ayer la misma Cámara que 
que no se cite al ei-comisario de la Cruzada para concurrir 
á las sesiones. Nuestro colega no esplíca el por qué de su 
opinion. Por lo que dice el periódico absolutista, por lo que 
han dicho otros diarios de la oposición, y por lo que nos­
otros conocemos del asunto, se pone bien en claro que el 
Gobierno no ha perdido ni ganado nada en esta cuestión, si 
bien ha logrado consignar su imparcialidad en la misma.»

El Parlamento ha publicado las siguientes 
líneas:

«Hemos recibido noticias de Roma, según las cuales, han 
fracasado por completo los proyectos que el gobierno tenia 
respecto de la desamortización eclesiástica, de acuerdo con 
la Santa Sede.»

A lo cual dice la Correspondencia:
«Podemos asegurar á El Parlamento ÿ' al puBliéo 

las noticias anteriores carecen de todo fundamento. »
Y en su último número asegura El Parlamento 

que lo que no tiene fundamento alguno es la rec­
tificación de la Correspondencia,

Los hechos aclararán la verdad.

Se ha terminado y mandado circular por el mi­
nisterio de Fomento un importante trabajo, enca­
minado á reunir todos los formularios para facilitar 
la redacción uniforme de los proyectos de ferro­
carriles y carreteras.

Por el ministerio de Hacienda se ha pedido ya á 
todos los demas la formación y remisión de sus- 
respectivos presupuestos para 1860. Si los diputa­
dos no se alejan voluntariamente por el calor, los 
presupuestos de 1860, en que solo se harán lige­
ras modificaciones, quedarán aprobados antes de 
terminarse la presente legislatura.

El sábado se reunió la comisión de presupues­
tos del Senado con objeto de constituirse, subdi- 
vidéndose en secciones, las cuales comenzarán muy 
en breve á ocuparse de su respectivo ministerio.

Hoy celebra sesión la alta Cámara, en la cual 
se dará lectura á algunos dictámenes de las comi­
siones. Probablemente se dará cuenta del formu­
lado por la comisión que entiende en el proyecto 
de ley sobre el ferro-carril estremeño. Este dictá­
men es enteramente igual al aprobado por el Con­
greso.

Leemos en nuestro apreciable colega* El Diarto 
Español, estas pocas pero grandes verdades á pro­
posito de la liga:

Los ultar moderados son pocos, pero mal avenidos. Para 
convencerse de esta verdad, uo hay mas que hojear los 
cuatro ó cinco periódicos que sirven de eco, de clamor, de 
aspiración, de estafeta ó de memorial á los exiguos y des- 
vandados restos de la antigua liga.

Periódico de estos hay que aboga por la libertad de la 
imprenta, como pudiera hacerlo el partido progresista pu­
ro, mientras algún otro desea convertir los Cuerpos legis­
lativos en corporaciones consultivas, como pudiera preten­
der el partido neo absolutista. Esto es, en cuanto á las doc­
trinas.

La cuestión personal une, sin embargo, las encontradas 
opiniones de los ultras, pues si bien es cierto que uno de su.s 
prganos en la prensa defiende la candidatura de Bravo Muri­
llo, no lo es menos que el otro aboga por la del duque de 
Valencia, el otro por la de San Luis, el otro por la de Vilu- 
ma, etc.

Ahora , al parecer, existe entre los ultra-moderado 
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una verdadera igualdad de pareceres: la igualdad de la opo­
sición, que con referencia á dichos políticos, es lo mismo 
que decir la igualdad de los sepulcros.

Bien es verdad que la liga es un cementerio que tiene por 
inscripción aquellas palabras de Sardanapalo:

«Caminante: come, Ijcbe, goza, todo lo demás no vale 
nada.»

La oposición, no sabiendo ya cómo atacar al 
Gobierno, se ataca á sí propio.

El nunca bien ponderado discurso del Sr. Cas­
tro tenia por objeto destruir la presente situación, 
demostrando sus desaciertos.

Se equivocó S. S., y por hablar de actos de este 
Gobierno habló de actos de los ministros del o7, 
resultando solo el desprestigio de la liga.

Ahora sí podría decir el Gobierno : « Con otro 
enemigo como ese me eternizo en el poder.» El 
Parlamentof s\n embargo, ha llamado al Sr. Cas­
tro orador debuen tono.

Se conoce que le unen con él los lazo.s de la 
amistad, cuando le ha perdonado tan notable des­
afinación.

El Sr. Castro, á pesar de subuen tono, necesita 
afinarse algo mas.

Esa nueva clase de oratoria, la oratoria del buen 
tono, es un descubrimiento de la liga.

Como la liga es tan aficionada á la música, al 
calificar el discurso del Sr. Castro, antes que de Ci­
cerón se ha acordado de Rubini.

Amalgamados ya por El Parlamento la elo­
cuencia y la música, la peroración del Sr. Castro 
lo mismo puede pasar por un discurso que por una 
romanza.

De todas maneras, ello es lo cierto que los dis- 
cui’sos de oposición de la liga, son como sus pro­
gramas de gobierno, música celestial.

Por los sueltos, José M. Rbiz.

POLITICA ESTERIOR.

Parece ser cosa resuelta la designación de la ca­
pital del ducado de Baden para la celebración del 
Congreso. Este se reunirá para el 20. Ha corrido 
el rumor de que en caso de insistir el Austria en 
el desarme del Piamonte como condición precisa 
para la celebración del Congreso, los plenipoten­
ciarios de las demas potencias, arreglarán sin su 
concurso la cuestión italiana, despues de haber oido 
las observaciones de lo ios los Estados de aquella 
península. No queremos creer que Austria en su 
ceguedad llegase hasta tal punto, que sin sacar 
ventaja alguna, se encontraría sola frente á las 
grandes potencias, se enajenafia las simpatías que 
por ella muestra Prusia, haciendo inútiles los 
grandes esfuerzos que por la solución pacífica de la 
cuestión italiana hace Inglaterra.

Estas pretensiones atribuidas al Austria sugieren 
al Morning-Chronicle las siguientes reflexiones;

«Repetimos que una pretension de este género 
es intolerable, y que debe ser rehusada porque 
aparece como una nueva provocación, como una. 
incidía meditada en el momento en que las exi­
gencias y las formas diplomáticas piden al orgullo 
una concesión relativa á su posición en el Congre­
so. Esperamos, pues, que las potencias que han 
iomado la parte mas activa para conseguir el ar­
reglo no prestarán su apoyo á esta pretension de 
Austria, sino que usarán de su legítima influencia 
parp. obtener el único arreglo posible y eficaz en 
lo concerniente á la posición de los respectivos 
ejércitos.»

Esta pretensión si es cierta, no puede menos de 
estar hecha sin esperanza de que se admita, pues, 
al mismo tiempo vemos que el Austria envia á la 
Lombardia su noveno cuerpo de ejército y de Vie- 
na han salido para Italia 180,000 quintales de ma­
terial de guerra.

Según una correspondencia de Turin del dia 2 
del actual, en aquella población se esperaba algu­
na decision sobre el Congreso, por mas que no se 
tenga confianza ninguna en su resultado; la opi­
nion pública cada dia se consolida raa,s en favor de 
la guerra, por mas que la actitud de los austríacos 
no deje de producir cierta inquietud.

En el estado de Módena el coronel Forghieri se 
ha dirigido á sus soldados en los términos si­
guientes:

«¡Soldados! la guerra es inevitable, y nosotros 
pelearemos en compañía de un millón de bayone­
tas. Dentro de pocos dias celebraremos una fiesta 
en el palacio de Victor Manuel.»

La ciudad está llena de voluntarios, que se en­
tregan con ardor á los ejercicios marciales, cada 
dia se aumenta prodigiosamente su número, veri­
ficando con mucha precision y en poco tiempo su 
instrucción militar.

La mayoría de la prensa inglesa se opone á la 
disolución de las Cámaras; El Times lo cree una 
consecuencia natural do la votación, comprende 
que se elija un nuevo Parlamento, especialmente 
para discutir la reforma parlamentaria y no está 
lejos de aconsejar esa medida á lord Derby.

Los periódicos estranjeros discurren largamente 
acerca de la disolución del Parlamento inglés, y hé

aquí cómo se esplica M. Disraeli en una alocución 
dirigida á los electores del condado de Buckingham:

«Señores: Una mayoría parlamentaria compuesta 
de distintas fracciones se ha prevalido de su fuerza 
numérica para embarazar la marcha del Gobierno 
de S. M. é impedir con un manejo poco leal la 
discusión de sus disposiciones.

»Un año hace que lord Derby fué llamado por 
S. M. para encargarse de la dirección de los ne­
gocios públicos. Secundado por sus colegas, se ha 
dedicado con actividad y abnegación á cumplir sus 
deberes hácia el pais.

»E1 golpe dirigido al Gobierno por nuestros ad­
versarios les desautoriza, y prueba que entre ellos 
no existe mas unidad de opinion ni de sentimiento 
que en la época en que, á consecuencia de su po­
lítica, fué necesario que lord Derby se encargase 
del Gobierno.

»La oposición de la Cámara actual de los Comu­
nes, elegida en circunstancias extraordinarias, se ha 
dividido en fracciones que todavía podrán coaligar­
se para derrotar al Gobierno de la Reina, lo cual 
perjudica, no solo al Parlamento, sino al reino.

»A1 país corresponde juzgar de la intensidad de^ 
mal para aplicarle el remedio. La situación es crí­
tica. Inglaterra está comprometida en constituirse 
mediadora de dos grandes Potencias; y si es posi­
ble conservar en Europa los beneficios de la paz, es 
indispensable también que el Gobierno de la Reina 
sea apoyado por un Parlamento patriótico.

»S. M.,de acuerdo con su.s ministros, proroga­
rá muy pronto el actual Parlamento para disolverle 
en seguida, y acudirá al fallo de su pueblo á fin 
de que los honrados con la confianza de la Reina se 
hallén en actitud de dar dirección al Gobierno con 
h autoridad conveniente.

»En tal situación, cuento con el espíritu público 
y la lealtad del Condado de Buckingham, que se 
inclinará al lado del Gobierno de S. M. y me en­
viará á representarle en el Parlamento por la déci- 
masexta vez. »

José Máríá Ruiz.

CORTES.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PRESIDENCIA. DEL SR. LAFUENTE, VICEPRESIDENTE.

Extracto de la sesión celebrada el dia 9 de abril de 1859.
Abierta á las tres menos cuarto, se leyó el acta de la an­

terior, y quedó aprobada.
El Sr. PEREZ CABALLERO: Deseo que conste que mi 

falta á las sesiones en estos últimos dias ha dependido de la 
grave enfermedad de una persona de mi familia.

Se anunció que el Sr. Verdugo (D. Domingo) no podia 
asistir á la.s .sesiones por hallarse enfermo.

Pasaron á la comisión las peticiones presentadas en se­
cretaría en la última semana.

Juró y tomó asiento el Sr. Hernández Pinzon.
ÓRDE.N DEL DIA.

Peticiones.
Se leyeron el dictámeri de la mayoría y el de la minoría 

de la comisión sobre la petición núm, 44, que dicen así:
«Dona María y doña Antonia Valero y Casado piden se 

reproduzca el espediente por el cual les fué concedido por 
las Córtes Constituyentes en 24 de junio de 1856 una pen­
sion de 6 rs. á cada una, á consecuencia de haber sido fu­
silado en el Carral su hermano D. Felipe, capitán del pro­
vincial de Gijon, y cuyas pensiones no llagaron á sancio­
narse.

Habiendo sido las peticionarias agraciadas en lo que aho­
ra solicitan por una ley que aun no está sancionada, la ma­
yoría de la comisión propondría al Congreso lo que en este 
caso entiende que procede, y que fácilmente comprenderán 
los señores diputado.®; pero establecida ya por este Congre­
so una jurisprudencia especial en el acuerdo tomado en un 
caso análogo, la mayoría de la comisión es de dictamen que 
pase al señor ministro de la Guerra.

Palacio del Congreso 23 de febrero de 1859.—P. Calvo 
Asensio.—Vicente Roílriguez.—S. Alvarez Bugallal.— 
P. Sagasta.»

«Doña. María y doña Antonia Valero y Casado piden se 
reproduzca el espediente por el cual les fué concedida por 
las Córtes constituyentes en 24 de junio de 1856 una pen­
sion de 6 rs. á cada una, á consecuencia de haber sido fusi­
lado en el Carral su hermano D. Felipe, capitán del provin­
cial de Gijon, y cuyas pensiones no llegaron á sancionarse.

Lo.s que suscriben proponen al Congreso que se remita 
al señor ministro de la Guerra.

Palacio del Congreso 23 de febrero de 1859.—J. M. de 
Paz.—Antonio L, de Letona. — José María Perez Caba­
llero. »

El Sr. PEREZ CABALLERO: La minoría retira el voto 
particular; pues decidido por el Congreso en la otra discu­
sión que los dictámenes pueden ir precedidos de un 
preámbulo, no encuentra méritos para defender su opinion 
particular.

Puesto á discusión el dictámen de la mayoría, dijo
El Sr. OLÓZAGA: Al tratarse de un caso idéntico, dije 

yo el otro dia algunas palabras apuntando una idea que 
debo recordar. Se trata de la sanción de las leyes: la Coro­
na tiene la iniciativa como la tienen los Cuerpos Colegisla- 
dores: sobre todas las proposiciones puede decir el Congre­
so, no há lugar á deliberar; pero no puede decirlo respecto 
de- los proyectos que vienen de la iniciativa de la Corona. 
Ahora bien: en esta clase de Gobiernos todo es recíproco; y 
cuando los Cuerpos Colegisladores envían á la Corona un 
proyecto de ley, la Corona puede aprobarlo ó no, pero está 
obligada á decidir. Por la Constitución de 1812 la Corona 
podia negar ó dar la sanción hasta los ocho primeros dias 
de la siguiente legislatura.

Pero ese término no pareció en armonía con el espíritu 
de la de 37. No hay plazo ninguno para conceder ó negar 
la sanción; pero por lo mismo que no le hay, no se puede 
menos de aprobar ó reprobar lo que las Córtes han hecho. 
Ahora bien: en las Córtes Constituyentes se decretaron pen- I 
siones: y sí se pagan á los que defendieron la causa del pre- I 

tendiente, en virtud del glorioso convenio de Vergara, no 
es mucho que se paguen las de las víclima.s de la.s posterio- 
re.s discordias.

De todos modos, despues de los sucesos de 1856 se san­
cionaron leyes hechas por la.s Córtes Constituyentes. Estas 
desgraciadas viudas no han tenido la fortuna de que se san­
cionen las que les conciernen; pero la ley está hecha, y se 
está en el caso de que la Corona sancione ó ponga su veto 
á la de que se trata. Por eso yo apruebo el dictámen de la 
comi.sion que recuerda al Gobierno que hay una ley, y que 
la Corona tiene el deber de decidir sobre ella.

El señor ministro de la GOBERNACION : El Sr. Olózaga 
ha reconocido que no se oponía al dictámen, y que se trata 
de una cuestión de doctrina. No impugno el derecho de 
S. S. de traer las cuestiones de doctrina cuando no se pue­
de resolver sobre ellas; pero estraño, que habiéndose re- 
.suelbj esta cuestión en un caso concreto hace pocos dias, 
todavía insista S. S. en sostener la opinion contraria á la 
mayoría de esta Cámara.

Decía S. S.: «No tenemos derecho á impedir la discusión 
de los proyectos del gobierno, y como las atribuciones de 
los poderes del Estado deben ser análogas, si no iguales, la 
Corona debe sancionar ó negar la sanción á lo que se le pa­
se del Congreso.» Pero ¿qué sucede en la práctica con mu­
chos proyectos de ley? Que sin desaprobarlos, el Congreso, 
por los medios que hay de dilatar la discusión hasta el tér­
mino de la diputación, puede no decidir sobre ellos. Este 
mismo derecho quiero yo para la Corona.

Ese mismo principio, llevado á otros artículos, demuestra 
que la corona debe tener el derecho de guardar silencio. 
¿Qué sucede con un proyecto que no se discute en la dipu­
tación en que ha sido presentado? Que caduca; pues asi co­
mo el Congreso dice al gobierno en nueva diputación: «Si 
quieres que yo discuta el proyecto presentado en la anterior 
preséntale de nuevo,» del mismo modo la corona debe po­
der decir á los diputados: «si queréis que sancione lo que 
otros Diputados me presentaron, presentádmelo de nuevo.

Puesto que la Constitución no señala el plazo para la san­
ción; puesto que esto significa que ese plazo es indefinido 
creo que la doctrina de S. S. es perjudicial á las prerogati­
vas del Parlamento; porque no habiendo plazo para sancio­
nar los proyectos, y no podiendo renovarlos, el ministerio, 
suspendiendo indefinidamente la sanción, podría hacer in­
útiles las prerogativas de la.s Córtes.

El Sr. OLOZAGA: Yo no he insistido en cosa contraria á 
lo resuelto por el Congreso. El Congreso no resolvió nada 
en el caso á que ha aludido el señor ministro de la Goberna- 
nacion; la comisión, reconociendo que no estaba completo 
el dictámen por la falta de un individuo, lo retiró, lo pre­
sentó de nuevo y pasó sin discusión.

Pero supone el señor ministro que si resolvemos sobre la 
materia, perjudicamos la prerogatíva, y si no resolvemos, 
somos perjudicados por ella. Admito por hipótesis la cor­
ruptela de que ha hablado el señor ministro de la Goberna­
ción. Pero ¿qué baria S. S. si el Congreso no discutiese un 
proyecto? Haría un recuerdo. Eso es lo que propone el dic­
támen de la comisión, y eso es lo que votamos; se recuerda 
que hay una ley votada sobre la materia.

El señor ministro de la GOBERNACION: El Sr. Olózaga 
presenta la cuestión como si el proyecto de ley de que se 
trata estuviese votado por este Congreso. Si así fuera, los 
señores diputados tendrían derecho para hacer el recuerdo! 
Pero han terminado, no una, sino dos diputaciones desde 
entonces.

ElSr. OLOZAGA: Despues de dejar de existir las Córtes 
Constituyentes se sancionaron leyes, y hasta el gabinete 
Narvaez sancionó algunas.

El señor ministro de la GOBERNACION : Aquellas eran 
unas circunstancias anormales. Si en ese período había una 
Constitución, ó no había ninguna, ¿cómo pueden aplicarse 
estas circunstancias estraordinarias á una época normal? La 
jurisprudencia debería establecerse, ó por lo hecho en este 
Congreso, ó por lo hecho en la época en que había una 
Constitución vigente. Yo no sé lo que se ha hecho con otras 
leyes en 1837 y 1846; pero creo que, respecto de las cues­
tiones que envolvían, no ha resuelto nada la Corona.

El Sr. OLOZAGA: Sobre esas leyes, S. S. encontrará en 
el archivo la resolución de S. M., que en unas dice publi-^ 
quese como ley, y en otras vuelva á las Córtes. Por lo de­
más , bueno .será recordar que en las antiguas Córte.s de 
Castilla y Aragon la última sesión se dedicaba á sancionar 
las leyes ó á responder á las peticiones hechas durante la 
legislatura.

El Sr. CALVO ASENSIO: Planteada la doctrina constitu­
cional por el Sr Olózaga, no sabemos cuál es la del minis­
terio. Dice el .señor ministro de la Gobernación, que termi­
nada una diputación caducan las leyes no sancionadas. Se­
ñores, son 22 las leyes sancionadas despues de disueltas las 
Constituyentes. Proyectos que han sido aprobados por las 
Córtes, y que han venido de la iniciativa del ministerio, ¿en 
qué posición dejan áese ministerio cuando la Corona no los 
sanciona? Si algo puerle créar conflicto á un ministerio, es 
cuando él inicia una ley, la sostiene, y luego no logra la 
sanción. Por eso la comisión, al estender su dictámen, pasa 
al gobierno esta petición; porque habiendo una ley que ha 
sido aceptada por el que hoy es cabeza del gobierno, tiene 
que venir á las Córtes proponiendo otro proyecto, ó decir: i 
«no estoy conforme con lo que aprobé en tiempos de las I 
Córtes constituyentes. » De todos modos, esperamos que el 
gobierno nos diga su opinion.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS : Dice 
el dictámen (Lo leyó). De modo que la comisión reconoce 
la jurisprudencia sentada por el Congreso en un caso análo­
go ; es decir, lo contrario de lo que han dicho los señores 
Olózaga y Calvo Asensio.

La ley de relaciones entre los cuerpos colegisladores , en 
el art 8.° dice: «Cada uno délos cuerposcolegisladores pue­
de suspender en cualquier estado lo.s proyectos de ley que 
le hayan sido propuestos por los individuos de su seno; pero 
no puede dejar de discutir y votar los que le hayan sido 
remitidos por el Rey ó por el otro cuerpo colegislador.

Pues bien; el art. Il dice: «Aprobado un proyecto de 
ley por los dos cuerpos colegisladores, se presentará á la 
sanción del Rey por una comi.sion del último que lo haya 
discutido. »

Nada absolutamente se dice aquí de la obligación de la 
Corona de volver sancionado ó sin sancionar un proyecto. 
Y ¿ cómo hubiera dejado de ocurrir á los legisladores, si tal 
hubiera sido su deseo, el decir, como se decia en 1812, que 
el Rey debiera sancionar ó no sancionar dentro de un de­
terminado plazo?

Dice el Sr. Calvo Asensio que pasará la petición para que 
el Gobierno la dé el curso conveniente. Yo diré á S. S. que 
conforme con el principio de que pasada una diputación ca­
ducan los proyectos no sancionados, esta petición no ten­
drá resultado ninguno : se archivará. Los señores diputados 

están en su derecho repro<luciendo el proyecto de las Córtes 
Constituyentes.

El Sr. OLOZAGA : S. S. ha leido un artículo de la ley de 
relaciones entre los Cuerpos Colegisladores. Esa ley solo 
trata de las relaciones entre el Congreso y el Senado, y por 
consiguiente nada podia hablar de la Corona.

Por lo demás habiendo 22 leyes dadas por las Córtes 
constituyentes y sancionadas despues de disueltas, no veo 
que haya conformidad entre esta práctica y la doctrina que 
ahora establece el señor presidente del Consejo.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: To 
rogaría al Sr. Olózaga que me cítase el artículo constitucio­
nal que imponga al monarca la obligación de sancionar ó no.

El Sr. OLOZAGA: Está en el mismo artículo que fija el 
plazo en que las Córtes han de examinar los proyectos de la 
Corona. Eso está en el sentido común; está en la sinceridad 
y en el mútuo respeto de los poderes públicos.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: ¿Por 
qué entonces las Córtes de 1837 omitieron lo que sobre esto 
decia la Constitución de 1812.

Por lo demás, la situación en que me encontré desde 12 
de jubo hasta octubre fué una situación escepcional, y no 
debe servir de regla para época.s normales.

El Sr. CALVO ASENSIO: No podíamos salimos del dictá- 
raen que hemos escrito.

Me felicito de la franqueza del gobierno. Ya saben los se­
ñores diputados que esta |>eticion quedará anulada, y que 
no se presentará proyecto alguno sobre ella. Por nuestra 
parle tampoco la presentaremos, porque de antemano la ve­
mos desairada por el gobierno.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: Lo 
que he dicho está conforme con los principios que ha sos­
tenido el gobierno; ese proyecto no nació de la iniciativa 
del gabinete.

El Sr. OLOZAGA: Pregunta S. S., por qué en 1837 no 
se puso un plazo para la sanción. Porque creyeron las Cór­
te.s que no se había de abusar de esa facultad; por lo mismo 
no pusieron tampoco ningún artículo para fijar el plazo en 
que debían estar reunida.s las Córtes; y S. S. creyó luego 
necesario ponerlo en su acta adicional.

Por lo demás, el ministerio que sucedió á S. S., y que 
sin duda se creería normal, sancionó leyes de las Córtes 
Constituyentes.

Sin ma.s debate se aprobó el dictámen de la comisión.
Sin discusión se aprobaron los señalados con los núme­

ros í5, 46, 47, 48, 49, 50, 51 y 52.
El 53 también fué aprobado despues de una brevísima 

discusión cabiendo la misma suerte á los siguientes hasta el 
número 59 que lo fué también despues de usar de la pala­
bra varios señores diputados.

Se suspedió esta discusión.
Se leyó la siguiente

Comunicación del Sr. Collantes.
«Al Congreso de los señores diputados.—Presentado por 

la comisión respectiva el dictámen proponiendo que há lu­
gar á exigir la responsabilidad ministerial al que suscribe 
por la Real órden de 28 de agosto de 1853, ruego al Con­
greso se sirva acordar que se me cite el dia de la discusión, 
con arreglo al art. 206 del reglamento.

Madrid 9 de abril de 1859.—Agustín Esteban Collantes.» 
El señor secretario GOICOERROTEA: La mesa había 

acordado ya citar al Sr. Collantes, á pesar de que la inicia­
tiva, según el reglamento, debe partirde la persona acusada.

Presupuesto de ingresos.
Continuando la discusión, usó de la palabra el Sr. Apari- 

ci y Guijarro, contestándole cumplidamente el señor minis­
tro de Hacienda, con lo cual, y despues de ligeras rectifica­
ciones de los Sres. Gonzalez de la Vega, Figuerola, Gener y 
Aparici, se declaró el punto suficientemente discutido, le­
vantándose la sesión á las seis y media.

SECCIO^FICIAL.
PRESIDE-Najl DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia continúan en esta corle sin 
novedad en su importante salud.

NOTICIAS GENERALES.
En el juzgado de Caldas se instruyen las oportunas di­

ligencias sobre desaparición de una jóven embarazada y 
próxima al parto; jóven que se supone fuese asesinada y que 
existe su cadáver enterrado en los confines de Valióos, par­
roquia en que moraba la infeliz. El hecho, caso resulte cier­
to, como por desgracia tiene todas las probabiliilades de .ser­
lo, es horrible.

Las capturas de delincuentes verificadas en todo el mes 
de marzo próximo pasado por lo.s inspectores de vigilancia 
y guardias urbanos de Madrid, ascienden á 392.

La vida literaria. Homero, pidiendo limosna; Ca— 
moen.s, pereciendo de hambre en mitad de una calle: Oli- 
vay, espirando en un pajar; el Tasso, careciendo de un par 
de reales para comprar una vela con que escribir de noche 
sus divinos Versos ; el Ariosto, quejándose de no tener mas 
que una capa rota con que cubrir su desnudez; Dryden, 
vendiendo por treinta duros los diez mil versos mejores de 
la lengua inglesa ; Cervantes en la mendicidad; Giboit, mu­
riendo en un hospital ; Milton, dando su sublime epopeya 
por diez guineas; Lesage, viviendo de limosna; Corneille, 
sin caldo en su casa el dia de su muerte; Adison, no pu- 
diendo asistir á la academia, por no tener zapatos, etc.

Mauoi que debían cortarte. La* de un malvado, in- 
dignodel nombre español, se estuvieron ejercitando anoche, 
á favor de la confusion, en cortar los trajes de algunas se­
ñoras, entre ellas la de un amigo nuestro, en el trayecto de 
la calle de Espoz y Mina Iwsta la de Carretas, en la Puerta 
del Sol. Recomendamos á la policía esc punto, para que no 
haya que lamentar ma.s tan detestables escenas de barbárie 
y perversidad.

Uno de lo* jóvene* e*critore* de la córte , aoa*o el ma« 
conocido en los círculos literarios, escribe en la actualidad 
un drama en cuatro actos y en prosa con el título de La 
envidia.

Según tenemos entendido, el argumento de esta produc­
ción es notable porque en él se ponen de relieve la ; pasio­
nes del corazón humano y porque su fin moral es una lec­
ción provechosísima.

Mucho celebraríamos ver pronto esta obra en la escena 
del Príncipe, en cuyo teatro, según parece lia de repre­
sentarse.



LA OPINION.

Es muy curioso y digno de tomarse en cuenta el si­
guiente eslracto de un pequeño diccionario filosófico.

Apariencia. Cortinaje de muchos colores bajo el cual se 
puede hacer siempre lo que se quiere.

Artificio. Moneda corriente.
Baraja. Libro de cuarenta hojas, por encuadernar, que 

nos enseña el modo de hacernos ricos y de hacernos pobres.
Curiosidad. Fuente del bien y manantial de muchog 

males.
Dulzura. Cualidad que embellece todos los seres.

Esperanza. Linda coqueta que no embejece nunca.
Farsa. La mayor parte de las acciones de la vida.
Gravedad. Efecto triste de los que tienen la sangre de­

masiado Tria.
Hombre. Hermoso título que se usurpa con frecuencia, 

como muchos.
Ingratitud. Epidemia inestiguible.
Infortunio. Crisol de la sabiduría.
Fuego. Tragedia para unos y sainete para otros.
Locura. Reina del mundo.
Llanto. Idioma del dolor.
Matrimonio. Especie de lotería.
Nada. Resúmen de todos nuestros conocimiento.?.
Ociosidad. Profesión de no pocos.
Placer. Fantasma divino que huye de nosotros cuando 

apenas se deja ver.
Quisicosa. Realidad de la vida.
Realidad. Columpio de la mentira.
Sabiduría. Antorcha de la verdad.
Tontería. Patrimonio de las tres cuartas partes del gé­

nero humano.
Vapor. Enfermedad que suelen padecer las mujeres de 

alguna imaginación, y para la cual es bien fácil el remedio, 
sin necesidad de acudir á la ciencia.

Zozobra. Compañera fiel de nuesLia existencia.

Dice un periódío» de Valencia;
El dia 7 del corriente, á las cuatro de la tardé, .se inau­

guró en uno de los locales de la escuela industrial un curso 
público de sericultura, bajo la dirección de D. Joaquin Car­
rascosa, presidente interino de la sociedad Valenciana de 
agricultura, quo se ha prc.stado á ello en bien de los inte­
rese.? de la socie.lad y del fomento de este importante ra­
mo de agricultura.

Creemos que esta enseñanza puede reportar grande uti­
lidad á los sericultores y nos alegramos que se vayan intro­
duciendo en esta capital mejoras laudables como la de que 
nos ocupamos, gracias al celo del Sr. Carrascosa que pres­
ta de este modo un importante servicio á la agricultura va­
lenciana.

Anteayer fué conducido ¿ Alcira Valencia, con la cor­
respondiente CSCol ta, Juan Bautista Grau y Altur (a) Cata- 
plan, en donde debe sufrir la última pena este desgraciado, 
que solo cuenta la edad de 22 años, y ya ha adquirido una 
pasmosa celebridad en él crimen. Terrible es por cierto 
que de tiempo en tiempo se ofrezcan á la sociedad estos tre­
mendos pero necesario.? espectáculos, y que no sirvan para 
aminorar el mal, como la misma esperiencia lo está demos­
trando. Hé aquí los funestos resultado.? de la absoluta falta 
de instrucción que tienen ciertas clases y de la mala educa­
ción que se adquieren los hombres dejándoles vagar á sus 
anchas desde niños por calles y plazas sin ocupación alguna. 
¡Cuán enorme es el peso dq lajrespQii^l^ilidad á que están 
sujetos algunos padres!

Parece que el Sr. D. Mariana Gonzalez Valla, digníii— 
rao presidente de la sala primera de la Audiencia territorial 
de Valencia, lia sido nombrado regente de la de Canarias.

Un hecho lamentable sucedió en Berdum el dia 3 del 
actual por la noche.

Hilándose do.? mozos sorteados en aquel dia, merendando 
en una casa de dicha población con lodo regocijo y alegría 
por la buena suerte que les había cabido, cuando al salir de 
la casa para retirarse á la de sus padres, fué uno de ellos 
herido mortalmente de una fuerte nabajada, que recibió en 
el vientre : visto esto el compañero de aquel quiso apaci­
guar al agresor, quien descargó también contra este cuatro 
nabajadas que le tienen en el mayor peligro, habiendo muer­
to el primero á las pocas horas de haber recibido el golpe 
fatal.

El agresor se halla preso en las cárceles de dicha villa, 
es un muchacho de Í8 años, y .según se dice, confesó no te­
ner otro motivo que un pequeño resentimiento que tenia 
con el primero á quien hirió.

Preparativos. Sabemos que han llegado À Sevilla, con­
signados á uno de los establecimientos ó casas de comercio 
mas fuertes de la capital, ciento treinta y dos cajones de 
barrillas de acero de Milan, perfectamente templado, y cu­
yo destino es para la construcción de «cincuenta mil polle- 
lleros» que (según cálculo aproximado) piensa espender la 
referida casa, en la temporada de Semana Santa y feria. 
Tal y tan grande es el número de pedidos que hay, los cua- 
le.? serán servidos con polleros de todos calibres, tamaños y 
cualidades, á gusto de las consumidoras, aunque con dis­
gusto de las piernas de los individuos que tengan que sufrir 
•1 choque al pasar junto á ello?.

La sección de literatura del Ateneo ha terminado la 
discusión pendiente sobre la influencia do la prensa y la 
tribuna parlamentaria en el habla y en la literatura caste­
llana. Las discusiones semanales sucesivas, que empezarán 
el martes de la semana próxima, versarán sobre la influen­
cia de la literatura castellana de los siglos XVí y XVII en la 
literatura francesa en general, y especialmente en tiempo 
de Luis XIV.

Con albúmina preparada del residuo de la remolacha 
despues de la destilación y fabricación del azúcar, se ha he­
cho un nuevo papel, cuyo inventor el Sr. Collyer, ha obte­
nido un privilegio. El carácter particular de este papel es 
que se puede estampar encima sin mojarlo (sin empaparlo). 
Lo.? esperimentos que se han hecho han dado el mejor resul­
tado, tanto en la tipografía como en la litografía y grabados 
sobre acero y sobre cobre. La superficie del papel es lisa, 
compacta y de la naturaleza del vitela. La albúmina prepa­
rada puede emplearse en la fabricación del papel en una 
proporción de 20 por 100, y aun hasta. 80, dispensando el 
empleo de trapos viejos en la misma proporción. Tiene gran­
de ventaja sobre la glicerina, pues cuesta la mitad menos, 
y forma una parte constitutiva del papel. Guardando la al­
búmina preparada su propiedad glutinosa, dispensa al fa­
bricante de emplear la resina ó la cola. Se ha adoptado este 
invento en la manufactura real de papel de Wooldich ¡.ara 
la fabricación de las cubiertas de cartuchos.

¡Una por mili Jardinera del olma,—ni5a querida,— 
pura como las llores-—que alegre cuidas;—dulce y hermosa

—como del suave lirio—las blancas hojas.—Los alhelís for­
mados—de rojas tintas,—envidian los colores—de tus me- 
gillas,—y a tu pureza—la pureza no iguala—de las viole­
tas.—Bella y enamorada—flor de la.? flores,—tus ojos he­
chiceros—son negros soles—que dan la vida.... — pero 
también mirando—la vida quitan.—¿Qué mucho que las 
rosas,—puras y frescas,—entre tus manos mire—siempre, 
tan bellas!—¡ay! ¡si sus hojas—perfuman de tus lábios— 
dulces aromas!—Yo, cantor peregrino—de las violetas,— 
que nacen solitarias—entre las peñas,—y tristes crecen,— 
y el viento de la noche—sus tallos mece.;—iba solo y erran­
te—por mi camino,—lapizalw los prados—suave rocío.... 
—¡ay! ¡mis violetas!—¡te vi, niña del alma—y eras tan 
bella,—que al contemplar tus ojos,—divinos soles,—olvidé 
los encantos—ya de mis flores,—y á tu belleza—elevo mis 
cantares—en vez de á ellas!

Si con tu aliento suave—prestas aroma—á la flor que en 
tus tiestos—alza sus hojas,—y los claveles—en tus lábios 
hermosos—su esencia beben;—si en tus ojos, bien mió,— 
la vida encuentra—la rosa cuyas hojas—el hilo quema,— 
no mates, niña,—la flor de la esperanza—que el alma 
anida.

Según anuncia un periódico, en el arienal de Cartage­
na van á emprenderse nuevas obras, demoliendo el edificio 
inútil donde se hallaban colocadas las lambas de achique y 
cubriendo la tercera nave de jarciar.

Felicidad.—En un periódico de provincia encontramoi 
los siguientes datos, que sirven de base con su ejecución 
para ser dichoso en este valle de lágrimas.

I .° Tranquilidad de conciencia, sin zozobra por el pasa­
do ni recelo por el porvenir.

2 .° Contentarse cada cual con lo que tiene, sin envi­
diar á nadie su suerte ni aspirar á cosas que no estén á su 
fácil alcance.

3 .” Hacer bien á la humanidad y daño á nadie absoluta­
mente.

4 .° Trabajar de continuo en una ocupación honrosa.
B.® Amar á su familia y evitar toda clase de rencillas 

en el seno del hogar doméstico.
6 .° Vivir con modestia y usar de todas las cosas posi­

bles y permitidas, sin abuso ni obstinación.
7 .° No temer la crítica pública, cuando se llenan losde- 

beres sagrados de la religion y de la sociedad.
8 .” Contener las pasione.? del corazón, á fin de que no 

se pervierta é incline á vicios reprensibles.
9 .° Y por último, huir de la.? amistades sospechosas, y 

oir siempre los consejos del anciano, porque cuando menos 
están fundados en la esperiencia.

Despues de descubierto este secreto, no vendrán ma* 
seis máximas provechosas.

«Nadie se suicida en un acceso de razón.—Asi lo dice 
Voltaire. »

«Si dudas, calla.»
«Nunca se esponc mas la vida, que cuando hay mas vida 

que perder. »
«La religion vela sóbrelo.? crímene.s secretos.»
«Los hombres siempre son niños.»
«Cuando una sociedad ha edificado su existencia moral 

sobre una opinion, ningún miembro de ella tiene derecho 
de atacarla.»

Todo un alcalde.—Se representaba en un teatro un 
drama de esos que llaman de aparato, y en el tercer acto, 
despues de grandes evoluciones militares, se bombardeaba y 
daba el asalto á una plaza. En la primer noche, un tiro hi­
rió á un sota-despavilador, y para evitar otra desgracia 
en lo sucesivo, mandó el alcalde que el bombardeo de 
la noche siguiente se hiciese con espada.

GACETILLA REUGIOSA.

Sa.vto de noy.—San León, primer papa y doctor.— 
Cü.AnE.\'T.A HonA.? en la iglesia de Arrepentidas.

Por todo lo no firmado, J, M. Ruu,
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CONGRESO.
SESm DE HOT <1 DE ADRIL di 1859.

Abierta á las tres menos diez minutos, bajo la presiden- 
cio del Sr. Martinez de la Rosa, se leyó y aprobó el acta de 
la anterior.

El Sr. Ortiz de Zárate presentó una proposición de ley 
de enjuiciamiento civil, levantándose á defenderla su autor, 
continuando en el uso de la palabra á la hora que abando­
namos la tribuna.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
de laa oficina* de La Opinion.

Búrgos.—D. J. R. U.: Queda suscrito por un mes desde 
I.” de abril, cuyo importe se servirá remitir en le­
tras ó sellos.

Parla. D. R. G.: Se le mandó el número que pide en la 
suya del 3.

lYana. D. J. M. M. : Se ha recibido la letra y queda sus­
crito por tres meses que finarán en fin de junio.

Monócar.—D. J. P.; Se ha recibido su apreciable del 4 y 
queda suscrito por un trimestre que principió en 
I.” del actual. Puede mandar su importe en sellos ó 
letra.

Calahorra. —D. A. B.: Se ha recibido la letra para su sus- 
cricion desde 1.’ de abril y se le remiten los núme­
ros desde dicho dia hasta hoy.

Iíuesca.~D. A. B.: Recibidos los sellos para el trimestre 
que principió en I.® de abril.

Jaén. ü. J. M. : Queda suscrito por 1res meses y confor­
mes en que realizará el pago D. J. L. ü.

Málaga.~D. J. de M.: Recibida su hoja y servida-, por este 
correo se le remiten prospectos.

Cádiz.— D. J. B. de A.: Del comercio: se le sirve su sus- 
cricion por tres meses á contar desde el 1.° del 
actual.

Valencia.—D. P. L. N.: Se sirve su suscricion como igual­
mente la de D. J, B. B., y se ha recibido la letrita 
que acompaña.

Maiivo—D. J. M. de IL: D. J, M. de la U., y D. J, M, C,: 
Quedan suscritos por tre.s meses á empezar desde 
I. del corriente, Cüyo importe se servirán remitir 
en letras ó sellos.

J. M. Rv«.

SECCION COMERCIAL.
BOLSA DE MADBID.

Lunes H de abril.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 41-70 c.
Títulos del 3 por 100 diferido, 31-10.
Inscripciones de idem, 00.
Material del Tesoro preferente con interes, 70. 
Id. no preferente con interés, 73,
Deuda amortizable de primera clase, 19-211. p. 
Id. de segunda id., 11-75 p.
Id. del personal, 10-60. d.

Acciones de carreteras generales.
Emision de l.^de abril de 1850, de á 4,000,87 d. 
Id. de á 2,000, 88-50.
Id. de 1.® de junio de 1851, de á 2,000 rs., 93 d. 
Id. 31 de agosto de 1852, de á 2,000 rs., 90-95 d.
Id. 1.® de julio de 1856, de á 2,000 rs., 86-75.
Provincias de Madrid, 8 por 100 anual, 00.
Del Canal de Isabel II, 105-70. d.
De Aranjuez á Almansa, 00.
Del Banco de España, 188-50 p.

BOLSAS ESTRANJERAS.
Abril 9.

Fondos españoles. — Diferida, 30 3[4.
Tres por 100 interior, 40.
Tres por 100 esterior, 44 3[4.

Fondos franceses. — Cuatro y medio por 95-75, 
Tres por 100,67-30.

Fondos ingleses. —Consolidado.?, 94 lj2.

Entrado por las puertas en el dia de ayer para el consumo 
ordinario.

2582 fanegas dé trigo.
3640 arrobas de harina de ídem.
4500 libras de pan cocido.
8233 arrobas de carbon.

98 vacas, que componen 48,356 libras de peso. 
488 carneros, que hacen 9,543 de peso.

Precios de artículos al por mayor y menor en este dia.

ARROB.AS. LIBRAS.

Carne de vaca. . . . 56 á 69 20 á 22
Idem de carnero.. . á 23 20 á 22
Id. de ternera. . . . 68 á 88 34 á 42
Id. de cerdo.............. á á
Tocino añejo. . . ; 90 á 07 36 á 40
Id. fresco.................. á 34 á 36
Id. en canal.............. á á
Lomo......................... á á 42
Jamon.. ...... 106 á II4 42 á 61
Aceite,................... 59 á 61 19 á 20
Vino................... 30 á 38 10 á 12
Pan de dos libras. . á 12 á 14
Garbanzos................. 34 á 44 10 á 16
Judías........................ 22 á 30 8 á 12
Arroz......................... 30 á 34 10 á 14
Lentejas.................... 16 á 19 7 á 9
Carbon...................... 7 á 8 á
Jabón........................ 55 á 69 19 á 21
Patatas.................. ... 6 á 7 2 i 3

Precio de granos en el mercado de hoy.
Cebada, de 37 á 40 rs. 
Algarroba, á 49.

Precios del trigo vendido.

FANEGAS. REALES. Fanegas. REALES.

244 á 63 1(2 86 á 62 1(2
60 á 61 1(2 . 30 á 61
30 á 68 46 á 61
88 á 58 20 á 59 .
88 á 56 50 á 64
32 á 63 52 á 65
41 á 59 20 á 66 1(2 .
76 á 66 30 á 66
15 á 57 1(2 12 á 64
61 á 61 20 á 61 1(2
42 á 65 42 á 63
36 á 66 34 á 62
36 á 59 46 á 65
36 á 64 15 á 66 1(2

120 á 63 3(4 100 á 69
40
45

2000
32

100

á 66 1(2 
á 63 3(4 
á 60
á 61
á 60

4133

Precio máximo.. . 66
44 á 66 Id. mínimo. . . . . 46
20 á 61 1(2 Id. medio. . . . . 59-83

Quedan por vender sobre 1,853 fanegas.

ANUNCIOS.
OBRAS COMPLETAS

DEL EXCMO. SR. D. JOAQUIN MARÍA LOPEZ.

Comprende la colección de sus discursos políticos, defen­
sas forenses, artículos y trabajos literarios, y son de inmen- 
.?a utilidad y de aplicación práctica, como modelos escogi­
dos para los diputados, letrados y literatos.

Véndese esta colección , que consta de siete tomos de á 
400 páginas, en 4.® español, al precio de 133 rs., en las 
librerías de la Publicidad, pasage de Matheu ; Cue,sta, calle 
de Carretas; y Bailly-Bailliere, calle del Príncipe.

Los pedidos se dirigirán á D. Justo Serrano, librería de 
la Publicidad, acompañando libranza por valor de 148 rea­
les por cada ejemplar, remesado franco.

CON REAL PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

XA LAVANDERA ECONOMICA.

Las nuevas máquinas para lavar la ropa blanca, que ofre­
cemos al público, son otro de los grandes progresos que 
ofrece hoy la industria en lo que toca al lavado de la ropa, 
inventadas por Mr. Benet y garantidas en un honorífico in­
forme de la sociedad de fomento de París, las nuevas má­
quinas ofrecen un verdadero prodigio en la economía y lim­
pieza como en la prontitud del lavado. La marina francesa 
por órden espresa del ministro las usa, aprovechándose de 
tan atendibles razones, confirmadas mas y mas cada dia por 
la esperiencia.

Con este aparato un obrero puede, dando setenta golpea 
de compresor en cuatro minutos, lavar en este corto tiem­
po 10 libras castellanas de ropa (pesada seca) ó treinta ser­
villetas. En una hora por consiguiente en que se puede re­
petir, teniendo en cuenta el tiempo necesario para descan­
sar , diez veces eshi operación , se pueden lavar trescientas 
servillebs ó 100 libras, y en un dia trabajando diez horas. 
se pueden llegar á la fabulosa cantidad de 3,000 servilletas ó 
1,000 libras ; repetimos, el peso se refiere á la ropa seca. 
Con esta invención se ahorra tiempo y dinero, y cuando se 
trata de ropa cuyo tacto es peligroso, se tiene la gran ven­
taja de estar libre de todo peligro. Hace varios meses que la 
laveuse ménagère funciona á gui.?a de ensayo en varios lu­
gares.

En vista de tan lisongeros resultado.? en un ramo tan im­
portante de la economía doméstica, D. José Prats, querien­
do estcnderla en beneficio de todas las clases de España , ha 
solicitado y obtenido el privilegio esclusivode su venta, uso 
y construcción en toda la Península.

Las personas que deseen aprovecharse de este beneficio, 
se dirigirán al unico depósito en España, casa de dicho se­
ñor Prats, Barcelona, Rambla del centro núm. 5 , peluque, 
ría, donde recibirán además las esplicaciones que desean.

HISTORIA
DE LOS TRATADOS, COWEMOS Y DECLARACIONES 

de comercio entre España y la.? demás Potencias; por 
el Dr. D. Eustaquio Toledano.

Esta obra, de utilidad reconocida para los Agente.? di­
plomáticos y consulare.? para la carrera de Administración 
civil y de jurisprudencia. Escuelas de comercio y para 
cuantas personas se ocupen del estudio de las relaciones 6 
intereses internacionales mercantiles de España, forma un 
volumen de unas 300 páginas en 8.® mayor, elegantemen­
te impreso, en el cual se hallan reunidas, con apreciacio­
nes del autor y datos muy curiosos, las relaciones oficiales 
mercantiles que España ha venido teniendo con las demás 
Potencias hasta el dia.

Véndese en Madrid en las librerías de D. Leocadio Lo­
pez, calle del Cármen, núm, 20; Sanchez Carretas, núme­
ro 21; Duran, Victoria, núm. 3; Bailly-Bailliere, Principe, 
número II, y la Publicidad, á cargo de D. Justo Serrano, 
pasaje de Matheu. Su precio en Madrid 16 rs. y 20 en pro­
vincias, remesando á una de las citadas librerías el importe 
de los pedidos, ó incluyendo en carta franca dirigida á las 
misma.? 43 sello.? de 4 cuartos por cada ejemplar.

LOS JEREZANOS.
CALLE DE LAS TRES CRUCES, N? 4.

Gran almacén de aguardientes secos y 
anisados, de todas clases y grados, por 
mayor y menor, à precio de fábrica.

Vinos generosos del reino y estranjé- 
ros de la mejor calidad, añejos y rancios.

Licores del Puerto y de Madrid, de 
todas clases y precios.

Rom de Jamaica y de Puerto-Rico, 
Ginebra en tarros.

Todos estos géneros que diai'íamente se reci­
ben, son bien conocidos del público; sus precios los 
mas arreglados, y sus clases superiores.

Para los pedidos de provincias, dirigirse á los 
Sres. D. J. Marina 6 hijo, en dicho estableci­
miento.

AL PUBLICO.
En la imprenta de este periódico se 

hacen toda clase de impresiones, con ca­
racteres nuevos y á precios sumamente 
arreglados.

ESPECTACULOS.

TEATRO REAL.—Mañana tendrá lugar una función en 
el teatro del Principe á beneficio de la familia de un artista 
de la compañía del teatro Real, para lo cual se han prestado 
gustosos varios artistas de dicho teatro.

El pormenor de la función se anunciará por carteles.

PRINCIPE.—A las ocho y media de la noche.—-Las 
carcajadas, dramo en tres actos,—La mosquita muerta, 
comedia en un acto,

CIRCO.—Por indisposición dé doña Matilde Diez ni) 
puede tener lugar la función anunciada para hoy, la cual se 
traslada á mañana.—El espectáculo de hoy, á las ocho y 
media de la noche, es el siguiente.—Sinfonía.—£/ médico 
á palos, comedia de gracioso en tres actos.—Una zámbra 
de gitanos, baile.—No mas secreto, comedia en un acto.— 
Herir por los mismos filos, sainete.

Aviso. Los billetes para la función de hoy, dirán 
mártes.

FRANCÉS.—A las ocho y medía de la noche.—Les 
souvenirs de jeunesse.—Une feme qui mord.

Nota, El miércoles tendrá lugar el beneficio de mon­
sieur Montaland con la comedia en cinco actos titulada 
Cendrillon.

ZARZUELA.—A las ocho y media de la noche.—Fun­
ción á beneficio de un artista, cuyos pormenores anunciará 
el cartel, en la que lomarán parte las Sras. de Giuli y d‘An- 
gri, y el Sr. Llorens.

Editor responsable , D. Juan Marina j Bodri^az.

MADRID.—1859.
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